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PROTESTA EN TODA LA PROVINCIA 


La horda policiaca de Balcarce ha 
tenido la virtud de provocar un gran 
movimiento de despertar proletario en 
el pueblo de Balcarce, hasta ahora 
ajeno a las grandes agitaciones obre- 
ras, 

El bandolerismo policial, con sus 
asaltos y robos en los hogares obre- 
ros, con sus vejaciones y persecución, 
lejos de vencer el espíritu de combate 
del elemento trabajador, no ha hecho 
más que despertarlo con todos los 
vigores que laten en su seno. 

La leyenda nos habla de hordas que 
poblaban los bosques y las sierras, 
que solían caer de improviso y a me- 
dia noche sobre las poblaciones pací- 
ficas y laboriosas para saquearlas y 
llevarse cautivos a sus pobladores. 
Ahora que la civilización y el trabajo 
han ido a habitar las montañas, pare- 
ce que las hordas se esconden en los 
pueblos, y en éstos preparan sus malo- 
nes y parten a cometer sus fechorías, 
contra los pobladores laboriosos de las 
sierras. 

Se invirtieron los papeles pero se 
perpetúa el procedimiento. 

No hay más diferencia entre estos sa- 
queadores y los antiguos, que la de 
que los modernos visten uniforme po- 
licial y obran en nombre de la ley, 
mientras aquéllos no obedecían más 
que a sus 'instintos y sus necesidades. 
Y otra: que taquéllos) no cobraban 
sueldo al pueblo para saquearlo y 
aprisionarlos, como lo hacen los mo- 
dernos indios. 

Estos proceden con toda cobardía 
e impunidad, pues cometen sus robos 
y depredaciones en nombre de la ley 
y la justicia!... El que tuviera el valor 
de repeler a balazos una agresión de 
estos bandoleros sería castigado por 
la ley y la justicia de hov, que es la 
ley y la justicia burguesa. Si así no 
fuese, el bandolero Míguez y sus fora- 
gidos estarían ya en Dolores, bien ase- 
gurados entre sólidas rejas. Pero, por 
el contrario, después del saqueo de la 
horda policial, se mandaron a la cár- 
cel, no a los bandoleros sino a sus 
víctimas !... 

No hay en las campañas argentinas 
ninguna garantía para las gentes la- 
boriosas. La prueba la está dando la 
tribu policial de Balcarce, que desde 
hace más de un mes está cometiendo 
los atentados más cobardes y los ex- 
cesos más repugnantes contra los de- 
rechos obreros, pretendieado destruir 
el sindicato de las canteras. El de- 
recho de asociación está al arbitrio 
de un cualquiera investido con la au- 
toridad de comisario. 

Se está provocando a los trabajado- 
res en Balcarce, como ahora tres años 
en Tandil, y si ese estado de cosas no 
tiene pronto fin, posiblemente han de 
producirse hechos cuya responsab'li- 
dad querrá descargarse después so- 
bre los trabajadores provocados y 
exasperados. 

El jefe de la horda policial de Bal- 
carce es lan ignorante, que no sabe 
que está jugando con fuego sobre la 
pólvora. No sabe que los asaltos que 
lleva a las sierras pueden con más fa- 
cilidad volver 'impetuosas de las sie- 
rras sobre el pueblo, v la toldería po: 
licial podría sufrir la respuesta de sus 
actos. Los sucesos del Tandil del 27 
de Febrero de 1g11t ilustrarán al res- 


pecto... 

Los obreros tienen el derecho de re- 
peler en cualquier forma un asalto po- 
licial, que tiene los agravantes de noc- 
turnidad hora en que actúan los la- 
drones. La policía se presentó sin or- 
den de allanamiento y sin ninguna 
formalidad. Si hubiese sido repelida 


a tiros, ninguna responsabilidad legal . 


podía recaer sobre 'os asaltados. ¡Es 
lástima que no lo hayan hecho+ 


Ya ¿a saber los 0b::r05: ¿Ient. . 





los indios hay que prevenirse y no hay 
mejor guardián que una buena cara- 
bina. Si las cosas no cambian prepá: 
rense para cualquier eventualidad. 

Damos a continuación la crónica del 
movimiento producido a raíz del ma- 
lón de la indiada de uniforme. 


EL ASALTO — PRISIONES Y 
PERSECUCIONES -- EXPUL- 
SIONES DECRETADAS POR 
LA POLICIA—LLEGADA DEL 
DELEGADO DE LA CONFEDE:- 
RACION — REANIMACION 
OBRERA, 


El brutal atropello de la policía de 
Balcarce perpetrado a altas horas de 
la noche contra los obreros de Los 
Pinos, no podía quedar impune. Y 
no podía quedar así, por la sencilla 
razón de que el bandidaje policial 
provocó como lógica consecuencia la 
más profunda indignación obrera. 

LA UNION OBRERA en su úl- 
timo número y el manifiesto lanzado 
por la Confederación Obrera Regio- 
nal Argentina (que no publicamos por 
falta de espacio) han expuesto par- 
te de los atropellos cobardes  co- 
metidos por la horda de policías 
pampas del pueblo de Balcarce. 

Después del asalto del 23 de agos- 
sto, llevado a cabo a la una de la ma- 
ñana, acompañado del saqueo de los 
los útiles del sindicato de  cante- 
ristas, el robo de su fondo social, el 
dinero particular de muchos obreros 
y la prisión de 12 compañeros, la po- 
licía pampa, siguiendo su obra de de- 
vastación, y sirviendo admirablemente 
los intereses capitalistas con el de- 
rrumbe del sindicato, durante ese mis- 
mo día realizó con canallesco proce- 
dimiento una infame obra de persecu- 
ción en el mismo lugar de trabajo. 

Como se comprenderá, a raíz de los 
actos de bandidaje policiales perpetra- 
do durante la noche, los obreros en 
general, al tener conocimiento de 
ellos, en justa indignación, no con- 
currieraon a sus tareas. 

La policía y los patrones como ma- 
nada de lobos, se echaron sobre las 
casas y el galpón donde habitan los 
trabajadores, y por la fuerza armada, 
atropellándolos brutalmente, los obli- 
garon a ir al trabajo. Luego, una vez 
que los obreros estaban en sus tareas, 
los capitalistas, satisfechos de su obra, 
creyendo haberlos dominado totalmen- 
te y destruído su organización, con el 
propósito de matar todo rudimento de 
rebelión inició una serie de expulsio- 
nes de los elementos más activos y re- 
beldes. Echados de! trabajo, los obre- 
ros eran víctimas luego de la persecu- 
ción policial, hasta el punto de arro- 
jarlos violentamente sobre los andenes 
de la estación para obligarlos a que 
se retiraran de la localidad. Mientras 
tanto, el número de los detenidos as- 
cendía a 16 compañeros a los cuales se 
le inculpaba de violación de la ley so- 
cial. 

Todos estos abusos y atropellos ve- 
nían aumentando en proyección, has- 
ta que llegó el delegado de la confede- 
ración Obrera Regional Argentina, 
compañero Félix Godoy el cual, per- 
catado de la situación delicada en que 
se encontraban los obreros, comenzó 
una tarea tendiente a reanimar a los 
canteristas, que nuevos en la lucha, 
habían comenzado a desmoralizarse 
ante tanta brutalidad de los cafres po- 
liciales empeñados en la infame labor 
de destruir el sindicato obrero. 

El desaliento no había borrado a pe- 
sar de todo, la profunda indignación 
proletaria, Ella estaba latente, y bastó 
la palabra enérgica del delegado de la 
Confederación, el llamado a la lucha, 
para que los obreros recobraran el 
ánimo perdido y adquirieran confianza 
6% 34 2.1510, 


LA HUELGA DE PROTESTA 


Consecuencia de la propaganda de 
los elementos más decididos, después 
de una segunda reunión celebrada en 
Los Pinos el domingo 31 de Agosto, 
los obreros, en su totalidad, votaron 
la huelga de protesta, exigiendo la li- 
bertad de los compañeros detenidos y 
la readmisión de todo el personal que 
había sido expulsado. El entusiasmo 
de los trabajadores rebasada la medi- 
da, y la resolución, sancionada por vo- 
luntad expresa de todos los canteris- 
tas, fué concretada en el bello y enér- 
gico movimiento iniciado el lunes 10. 
del corriente. Ñ 


LA SOLIDARIDAD DE LOS 
TRABAJADORES DE BAL- 
CARCE—HUELGA GENERAL. 


Los trabajadores de Los Pinos no 
se encontraron solos en esta contien- 
da. Su indignación repercutió en los 


¡trabajadores de Balcarce, pues los he- 


chos son por su brutalidad y medida 
casi indescriptibles, debían herir el 
sentimiento de solidaridad que anima 
a los espíritus fuertes de estos solda- 
dos del sindicalismo revolucionario 
que saben cuanto vale y que importan- 
cia tiene la acción directa, 

Los sindicatos de panaderos y can- 
teristas y el Centro C. de Trabajado- 
res de Balcarce ajustándose a sus de- 
claraciones de fraternidad, y para re- 
clamar también la libertad del compa- 
ñero Angel Naredo, secretario de los 
panaderos, detenido a raíz de su ac- 
tuación entre los Obreros canteristas 
de Los Pinos, llamaron al proletariado 
en general a exteriorizar su protesta 
v su condenación por los vandálicos 
atropellos policiales, y para sostener 
de paso el mismo pliego de los cama- 
radas de Los Pinos. 


EL PRIMER DIA DE LA HUEL- 
GA GENERAL — CONFEREN- 
CIA DE LOS. DELEGADOS DE 
LA CONFEDERACION OBRE- 
RA — ENTUSIASMO PROLE- 
TARIO. 


La huelga general proclamada en 
Balcarce, comienza conjuniamente con 
la declarada por los trabajadores de 
Los Pinos. El to, de Septiembre, los 
panaderos, canteristas del Cerro, los 
dos gremios más importantes y nu- 
meroso de Balcarce, respondieron 
unánimemente al llamado. Todos co- 
mo un solo hombre, hicieron abando- 
no de sus labores. Los albañiles, peo- 
nes, pintores, herreros, carpinteros, 
carreros, etc., que son los que tienen 
menos organización, pues entre estos 
gremios forman el Centro C. de Tra- 
bajadores parcialmente, acudieron al 
llamado, secundando el movimiento. 

La huelga general, en su primer 
día, constituyó todo un éxito, Pues los 
ramos más importantes de la produc- 
ción respondieron a la declaración. 

Por la noche del primer día de la 
huelga, realizóse la conferencia anun- 
ciada, en la cancha de pelota de «La- 
rrañaga». Una numerosa concurren- 
cia obrera acudió al amplio local de la 
conferencia, gue fué celosamente cus- 
todiado por un fuerte pelotón de poli- 
cía. Los camaradas Godoy y Marotta 
este último enviado también por la 
Confederación, con motivo de la de 
claración de la huelga general, ocu- 
paron la tribuna revelando la bandi- 
desca acción policial, como causa de- 
terminante de la justa y generosa pro- 
testa obrera, sintetizada en la parali- 
zación de la fábrica capitalista. 

Allí se puso de relieve todo el alcan- 
ce de la huelga general, que por pri- 
mera vez, como genuina manlifesta- 
ción proletaria, ponen en práctica es- 
tos trabajadores. 

La primera jornada, es para el éxito 
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El miércoles 3 a las 2 p. m. se rea- 
lizó en la plaza de Balcarce un mitin 
de protesta, al cual acudieron no me- 
nos de 3.000 personas. Los delegados 
de la Confederación volvieron a ocu- 
par la tribuna disertando extensamen- 
te sobre la misión de la autoridad co- 
mo guardiana de los intereses capita- 
listas y la alta misión de acción y ele- 
vación de las masas que debe cum- 
plir el proletariado organizado, por 
medio de la Confederación y sus sin- 
dicatos. Expusieron los medios de lu- 
cha y los propósitos emancipadores 
del sindicalismo. 

Se han realizado otras reuniones en 
Balcarce y en Los Pinos, reinando 
mucho entusiasmo y animación. 

Por el entusiasmo, la energía y deci- 
sión de los combatientes, se prevé las 
proyecciones más vastas que ha de al- 
canzar en los días sucesivos si es que 
los capitalistas y autoridades policia- 
les no acceden a la reclamación obrera, 

En esta cruzada, los trabajadores de 
Los Pinos y Balcarce han puesto en 
descubierto toda la riqueza de energías 
morales que sostiene a estos camara. 
das. La respuesta valerosa y decidida 
a los atropellos e infamias policiales, 
con la huelga general, es la compro- 


*bación de toda la fecunda labor reali- 


zada por nuestros camaralas sindica- 
listas que educan por las vías de la 
acción directa y de clase al proletaria- 
do de estas localidades. 

LAS PROTESTAS 

Fueron enviados telegramas de pro- 
testa al jefe de policía de la provincia, 
de todas partes. De la capital protes- 
taron telegráficamente los- sindicatos 
de ebanistas, escultores, sombrereros, 
sastres, Federación Ferrocarrilera y 
otros. No publicamos el texto de esas 
protestas, por falta de espacio. 

Fueron enviadas muchas protestas 
por los compañeros de Necochea, las 
Flores, Tandil, Azul, Cerro Sotuyo, 
SCI 

Por último, fué una delegación de 
la Confederación a protestar personal- 
mente, y el jefe, en contestación de 
todas esas protestas manifestó : 

¡¡Que se solidarizaba com la con- 
ducta de la policía de Balcarce! ! 

¡No hay otra vía de protesta que la 
de la acción ! 





— — 


La semana obrera en el Interior 
INGLATERRA 


En Dublin, importante ciudad in- 
elesa, se han produdido infinidad de 
choques entre los huelguistas y la po- 
licía, con motivo de varias condenas 
judiciales contra los propagandistas 
obreros. Los sucesos empezaron a 
desarrollarse el domingo a consecuen- 
cia de la agitación y de otra nueva 
prisión efectuada contra el secretario 
del sindicato del transporte de  Ir- 
landa, 

Del choque con la policía se pudo 
comprobar que hay más de doscientos 
heridos, de una y otra parte. 

La policía impotente para dominar 
la situación creada por este movimien- 
to, tuvo que solicitar el concurso de la 
tropa, la que después de una carga 
brutal, pudo lograr dispersar los fuer- 
tes grupos de obreros que recorrían las 
calles. 

El lunes y martes por la noche se 
produjeron nuevos hechos, más vio- 
lentos aun y que demuestran hasta qué 
grado ha llegado la agitación, y el 
ánimo que reina entre los huelguistas, 

Efectivamente, grupos de jóvenes 
de ambos sexos intentaban recorrer 
las calles, en son de protesta, cuando 
la policía, como de costumbre, quiso 
dispersarlos, entablándose una verda- 
dera batalla que duró más de dos ho- 
ras. Después de varias cargas a las 
trincheras obreras, la tropa consiguió 
dominar el campo de la acción, 

Más de setecientos heridos fueron 
curados en los hospitales, provenientes 
de ese hecho. 

Mientras esto ocurría, grupos nu- 
merosos de obreros asaltaban las casas 
de negocio procediendo a su saqueo. 
Otros conseguían formar trincheras 
volcando tranvías y todo lo que eñ- 
contraban a su paso. 

Es tanta la exasperación de los bur- 
gueses de las empresas de transporte, 
que han prometido efectuar un cierre 
general, para «castígar» a sus emplea- 
dos. 





| 
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Vida obrera 


HUELGA EN LA FABRICA pA 
TEJIDOS Y CALZADOS «LA 
ARGENTINA». 

Resistiendo a una rebaja intentada 
por los directores de la fábrica de teji- 
dos, calzados y alpargatas «La Argen- 
tina», situada en Barracas, se decla- 
raron en huelga las obreras de una de 
las secciones de dicho establecimien- 
to industrial. Después pidieron solida- 
ridad al resto del personal, que con- 
testó con una indigna negativa yén- 
dose a uncir al yugo muy mansamente 
la mayoría. 

Muy pocos respondieron al llama- 
do, y los que respondieron eran muje- 
res, de las otras secciones, El sexo 
fuerte se demostró bastante débil y co- 
barde, dejando en la lucha solamente 
a las mujeres. 

A la hora de entrada, mientras las 
huelguistas estaban en las proximlida- 
des de la fábrica, la policía las atrope- 
llaba a rebencazos y las rechazaba. La 
conducta de los cosacos fué, como de 
costumbre, bastante bestial, y esta vez 
se mostraron valientes con las muje- 
res. Los demás, los hombres, los del 
sexo muy fuerte, bajo esta protección 
entraban al trabajo. 

Merece especial mención la conduc- 
ta cobarde de los cortadores y maqui- 
nistas de calzado, que manifestaron 
una bajeza a toda prueba, excepción 
de muy pocos. 

Sin embargo, de día en día el nú- 
mero de los que no entraba iba aumen- 
tando, hasta que los ingleses resol- 
vieron cerrar la fábrica el martes, pa- 
gando con un excelente puntapié a los 
mansos corderos, que quedaron con 
un buen palmo de narices cuando su- 
pieron el acuerdo patronal, 

[1 número de obreros que ocupaba 
la fábrica pasa de mil. 

Se trata de una lucha contra esa 
despótica compañía que nunca quiso 
reconocer los derechos obreros, dema- 
siado habituados sus directores a tra- 
tar con gente dócil como corderos. 

Pero en su afán de explotación lle- 
garon a querer rebajar el miserable sa- 
lario de las mujeres, en estos momen- 
tos de carestía y aprovechando de la 
miseria reinante, lo que exasperó a 
las mismas decidiéndolas a la lucha 
por la defensa del pan. 

Es una huelga que requiere energía 
y firmeza para dominar a los absolu- 
tistas explotadores. 

¡Adelante las varoniles mujeres! 


SINDICATOS DE EBANISTAS— 
EL SEGURO DE VIDA 


Este importante sindicaio, uno de 
los primeros de la República, que tan- 
tas luchas victoriosas ha sostenido ba- 
jo la bandera de la Confederación, ha 
intervenido en la casa Thompson con 
motivo de haber ocurrido varios acci- 
dentes y no se quería pagar a los obre- 
ros más que medio jornal los días que 
quedaban imposibilitados para el tra- 
bajo, El personal, reunído en la secre- 
taría del sindicato, resolvió mandar 
una comisión al capitalista. La comi- 
sión fué compuesta con un delegado 
del sindicato de ebanistas, otro de los 
escultores, tapiceros y aserradores. 

Después de una conferencia que du- 
ró más de una hora, manifestó que es- 
taba conforme con asegurar al perso- 
nal a razón de 6 pesos diarios. Como 
debía reunirse el directorio de la com- 
pañía, prometió someter el asunto a 
su consideración, diciendo que se ac- 
cedería al pedido de los obreros. 

Así es de esperarlo, dado lo justo 
del pedido, pero no dejen de estar 
alerta y siempre unidos los obreros, 
pues de lo contrario nada se conse- 
guirá. : 
Sólo la fuerza de la unión sindical 
tiene la virtud de hacer entrar en ra- 
zón a los capitalistas. 
AAA A AMM 


Una ilusión socialista 


Persiste «La Vanguardia» en su 
dulce error de creer en una transfor- 
mación del sindicalismo francés en 
sentido reformista, Refutamos no ha- 
ce mucho un artículo aparecido en sus 
columnas, del diputado francés Du- 
mas, citarido hasta la opinión del ór- 
gano oficial de la Confederación. Aho- 
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ra podemos agregar una reciente de- 
claración del secretario de aquella ins- 
titución Jouhaux, quien ha manifes- 
tado que en la agitación contra la ley 
de tres años, no hubo acuerdo entre 
el partido Socialista y la Confedera- 
ción, sino simplemente un encuentro. 

Días pasados, persistiendo en su 


campaña, reprodujo opiniones del 
MArvamar ty poplcita de un congre- 
so recientemente celebrado por organt- 


zaciones de la Confederación, que fun- 
dándose en que ese congreso nal de- 
claró la huelga general, saca la conclu- 
sión de que el sindicalismo en Francia 
desecha ese medio. Nada de eso hay, 
sin embargo, pues, el congreso decla- 
ró  combatiría esa ley, con todos 
los medios de acción que están en el 


método de la Confederación. Entre: 


esos medios está también la huelga ge- 
neral. Su falta de declaración sólo 
puede probar que en la circunstancia 
actual no se confiaba en el éxito de la 
declaración. 

Las huelgas generales no se decla- 
ran en congresos, Ella estalla con es- 
pontaneidad en medio de circunstan- 
cias combativas que la producen. De- 
clararla en un congreso para tal o cual 
día, es dar tiempo y aviso a la bur- 
guesía de cuando se le va a llevar el 
ataque, para que con toda la antict- 
pación necesaria tome sus medidas, 
concentre sus tropas donde son mas 
necesarias y esté en disposición de 
dominar fácilmente. 

Por el contrario, nosotros podemos 
demostrar con facilidad que la huelga 
general como medio eficaz de lucha 
se impone en todos los países, y que 
hasta sus enemigos, los socialistas, 
tienen que recurrir a ella, con más fre- 
cuencia de lo que hubiéramos pensa- 
do, para amenazar al gobierno, y obli- 
garle a extender los derechos de su- 
fragio. Ejemplos recientes casi son 
las huelgas generales de Bélgica y 
Hungría. El partido Socialista debe 
valerse de los medios del sindicalismo 
para luchar con ventaja. 

Además, tenemos el ejemplo, tam- 
bién muv ilustrativo, de Ja reciente 
huelga general italiana, que demuestra 
con demasiada evidencia que la huel- 
ga general, lejos de ser abandonada, 
es cada vez el arma poderosa de las 
grandes luchas y las grandes protes- 
tas proletarias. 

Naturalmente, que se querrá argu- 
mentar que la huelga fué un fracaso 
porque no derrumbó a la burguesía, 
como es costumbre en los polemistas 
sindicalistas habían tenido un grande 
mismos socialistas italianos y del mis" 


mo «Avanti l», que declararon que los 


sindicalistas habían dado un grande 
y sorprendente cuanto inesperado 
triunfo, al hacer una afirmación de 
fuerza tan poderosa e imponerse a la 
atención de todo el país durante mas 
de un mes, 

Si esta es decadencia y abandono, 
deseamos que siga siendo abandonada 
y decayendo el arma formidable de la 
huelga general. 





El movimiento obrero 


a 
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En el nebuloso horizonte de la vida prole- 
taria, se columbran ya los primeros ful. 
gores del glorioso despertar de una era de 
justicia y humanidad; los numerosos triun- 
fos obtenidos por la clase obrera en sus 
cruentas luchas contra el capitalismo y el 
estado, demuestran evidentemente que no 
há sido estéril el noble esfuerzo de los que 
se lanzaron decididos a la lucha impulsados 
por la noble aspiración de justicia y libertad, 
afrontando con altivez los más rudos sá- 
crificios, soportando con resignación las con- 
secuencias de la bárbara represión burguesa 


y sacrificando hasta la vida en holocausto 


a la causa obrera. 

Esa enorme legión de seres vivientes que 
vacian sumergidos en la negra noche del 
oprobio, considerados como seres irraciona- 
les y obligados a trabajar y producir para 
aquellos que viven en la holganza y en la 
ociosidad, hoy se hiergue con un noble ges- 
to de rebeldía, reclamando por la fuerza de 
la acción sus derechos de hombres libres, 
deteniendo con su férrea resistencia el avan- 
ce de las hordas parasitarias y oponiendo 
fuertes vallas a esa acción devastadora y 
perniciosas de los que enseñoreados en el 
dominio de los pueblos, hicieron del pobre 
trabajador un instrumento destinado a for- 
mal sus grandes caudales y a fomentarles 
el vicio y la corrupción, retribuyendo siem- 
pre a los que fueron los factores de sus 
grandeza, tan solo con la tiranía y el des- 
potismo. 

Hoy el formidable grito de protesta del 
proletariado organizado, repercute en todos 
los ámbitos del mundo llevando por' todas 
partes su noble acción regeneradd/a e incul- 
cando en todos los oprimidos ese espíritu 
de rebeldía que prepara la gran batalla que 
en día no muy lejano ha de dar en tierra 
con la actual sociedad, implantando las ba- 
ses de un nuevo régimen. : 

Todos los que hayan estudiado el movi- 
miento obrero desde su iniciación, habrán 
podido apreciar las grandes mejoras obte- 
hidas por medio de la acción directa, y se 
habrán convencido de que el ideal obrero 





no es una quimera como sostienen los con- 
servadores, y como son los ideales políticos 
en donde se disfraza el interés personal con 
programas y doctrinas teóricamente rege- 
neradoras y que en la práctica jamás lle- 
gan a aplicarse. No, el ideal obrero no es 
una quimera, es una realidad; es el grito 
de dolor lanzado por los oprimidos bajo el 
peso de la tiranía burguesa; es la justa y 
natural aspiración de los que sólo hereda- 
CUCA CRA amando las misorias de la vida 
y el profundo desprecio de una clase por 
ellos mismos sostenida en las altas esferas 
de! privilegio; es el legítimo anhelo de los 
pobres parias abandonados en el árido de- 
sierto de la miseria y que luchan por sacu- 
dir el yugo de la tiranía y romper las liga- 
duras de ignominia impuesta por sus viles 
opresores. 

Es indiscutible que el movimiento obrero 
avanza gradualmente en el terreno de las 
reivindicaciones, Cada vez más van des- 
pertando los ánimos en los que permanecían 
envueltos en una atmósfera de indecisión 
y timidez, sentimientos propios de las almas 
chicas y de espíritus pusilámines; poco 4 
poco los obreros van abandonando ese ener- 
vante estado de ineptitud e inacción y van 
adquiriendo la conciencia desu misión pre- 
disponiéndose para la lucha en contra de 
sus enemigos. 

Este fecundo resultado de la acción sindi- 
calista, se manifiesta claramente allí donde 
l1 organización y la propaganda han llevado 
su vigoroso impulso engendrando cl espí- 
vitu de combate en las masas obreras, pero 
todavía existen muchos pueblos, especial 
mente en el interior de la república, en don- 
de los obreros, cuya situación económica es 
bastante deplorable, permanecen envueltos 
en un ambiente de indiferencia, ajenos a 
todo movimiento y organización, peto no 
transcurrirá mucho tiempo sin que el sindi. 
calismo en su afán inextinguible de com- 
bate y libertad, haga llegar a todos estos 
sitios el soplo vivificador de su propaganda, 
despertando los intereses por la lucha, pre- 
parando el terreno para la revolución y 
disipando las nieblas que han de dar paso 
a los fúlgidos rayos del sol, que en día no 
lejano, ha de brillar en el horizonte de la 
vida proletaria. 


Ramón G. Videla. 
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neptitudes y farsas_ parlamentarias 


El reformismo y el estatismo, desen- 
tendiéndose de la realidad de la vida 
de la producción y no permitiendo que 
se la reforme, dificulte o se pretenda 
detener su marcha, con leyes parla- 
mentarias, decretos del gobierno, etc., 
han producido una «laboriosa» (!) se- 
sión por intermedio de los diputados 
del régimen de la clase asalariada de 
la capital y de la campaña. 

El diputado Latorre ha presentado 
un proyecto, con el objeto de fomentar 
los pequeños propietarios de tierra en 
la campaña, a fin de realizar el «ideal» 
(1) científico (1!) moderno que preocu- 
pa a los legisladores de los países ci- 
vilizados, dominados por la forma eco- 
nómica capitalista o patronal. 

Se desea que los arrendatarios se 
transformen en pequeños propietarios, 
y a este fin, se quiere que el Estado 
organice una oficina especial que faci- 
lite los fondos necesarios a ese objeto. 
El Estado sobre todo el argentino, ad- 
ministrando fondos y colocándolos en 
poder de los agricultores (1) Com- 
prando vastas extensiones de tierra, a 
los terratenientes, para fraccionarlas 
entre los arrendatarios en pequeñas 
parcelas para que presentaran el cua- 
dro civilizador, progresista, etc,, de 
un país formado de pequeños propieta- 
rios! Habrá desaparecido la miseria 
que actualmente aflije a los arrendata- 
rios y la felicidad y el bienestar se pre- 
sentará en sus hogares. Por el mismo 
proyecto se autoriza a los gobiernos 
de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba 
a que compren grandes extensiones de 
tierra y las fraccionen entre pequeños 
propietarios. Note el lector los abusos 
e 'iniquidades a que se prestará ese 


proyecto, manejado por los gobernan- 


tes criollos, a los cuales en vez de au- 
mentar sus facultades y su poder, se 
hace necesario disminuírselos todo lo 
que se pueda para que ocasione el me- 
nor daño posible. No hay capacidad 
técnica ni honestidad suficiente en 
nuestra clase dominante, para confiar- 
les proyectos de esa naturaleza. 


Pero hay otras razones económicas, 
traídas por el industrialismo moderno 
que ya están en práctica en los Esta- 
dos Unidos y Alemania, que condena 
y hace cada vez más difícil, la vida de 
los pequeños propietarios de la cam- 
paña. 

Estos viven muriendo, aplastados 
por las hipotecas y deudas de todo 
género, y cuya situación ha venido 
a hacerse insoportable, con la apari- 
ción del industrialismo en la agricul- 
tura, Esos pequeños propietarios, res- 
ponden a una producción patronal 
atrasada, rudimentaria, pues sus ins- 
talaciones son pobrísimas, utilizando 
el buey, el caballo, dirigidos por los 
hombres, mujeres y niños, sin prepa- 
ración, sin recursos, todo lo que ori- 
gina, una producción deficiente, im- 
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perfecta, de poco, muy poco rendi- 
miento. 

Ante esa forma económica patronal 
atrasada, anticientífica, se presenta, el 
industrialismo agrícola, con maquina- 
rias perfeccionadas, personal técnico, 
grandes capitales, costosas instalacio- 
nes, todo lo cual requiere para la pro- 
ducción abundante y superior que ella 
trae, grandes extensiones de tierras, 
miles de hectáreas, _, Jas cuales se 
necesitan previamente nivelarlas, dar- 
les canales de riego, distribuir en ellas, 
instalaciones adecuadas... construir 
caminos fáciles y económicos, etc., 
etc., todo lo cual, no puede realizarse 
con la propiedad patronal fraccionada, 
subdividida, cuyo ideal (1) despierta 
tanta admiración en los diputados so- 
cialistas, a quienes el proyecto Lato- 
rre les ha usurpado su rol. 

Los representantes del pueblo (1!) 
no alcanzan a comprender todavía que 
el gobierno, que el parlamento es im- 
potente e incapaz para reglamentar 0 
dirigir con leyes la producción. En 
su carencia de conocimientos de la vi- 
da de la producción se entregan a una 
tarea estéril e inútil, que no hace sino 
poner de relieve su incapacidad e im- 
potencia. 

Ignoran que el paro forzoso, que la 
miseria, las crisis, las quiebras, la 
aglomeración excesiva de mano de 
obra en puntos determinados, mien- 
tras faltan en otros, es la resultante 
fatal, de la dirección patronal de la 
producción social, que el progreso del 
industrialismo moderno hace cada vez 
más difícil esa forma anticuada de pro- 
ducción, y que las perturbaciones, ma- 
les, miserias que originan, no pueden 
ser disminuidas, ni evitadas con las le- 
yes de los parlamentos. Hay que ata- 
car el mal en su raíz; hay que reem- 
plazar el régimen patronal por el ré- 
gimen sindical. Esto es, lo que igno- 
ran los señores diputados, y por eso 
incurren en esos proyectos, que cuan- 
do no son estériles, inútiles, son per- 
judiciales, perturbadores en la vida de 
la producción. Otro de los proyectos 
—pues la Cámara en su sesión del 25 
de Agosto, ha sido muy laboriosa— 
es el del diputado Cafferata, sobre el 
trabajo a domicilio. 

Se ha concretado a presentar delante 
sus colegas, la vida triste, miserable 
que se ven en la necesidad de llevar, 
los hombres, las mujeres, los niños, 
en el trabajo a domicilio, Ha presenta- 
do estadísticas, ha exhibido dolores, 
miserias, etc., para conmover el sen- 
timiento (1) de los protectores (1) del 
pueblo trabajador, para concluir por 
proponer una comisión parlamentaria 
que estudie la manera de «solucionar» 
(1) tan grave e importante problema. 

Estos cándidos señores, en su ig- 
norancia y petulancia infinita, siguen 
pensando que el parlamento, que sus 
leyes, concluirán algún día con tantos 
males, con tantas miserias. 

Sepa el doctor Cafferata, que la cau- 
sa del trabajo a domicilio con todo su 
cortejo de miserias, abusos, enferme- 
dades, delitos, se encuentra en el ré- 
gimen patronal y que mientras éste 
perdure, las leyes del parlamento no 
servirán sino para que el pueblo tra- 
bajador ignorante vote los diputados 
que defienden y amparan este orden 
social, esperando hasta ¿a consuma- 
ción de los siglos la reparación de 
los males que le afigen 

El diputado Palacios también ha 
presentado su proyecto de protección 
a la niñez desvalida, aunque el dipu- 
tado Agote, ha declarado que él se ha- 
bía ocupado anteriormente de ese 
asunto, 

A propósito de ese proyecto, se ha 
pintado también un cuadro horripi- 
lante, dantesco : «los pobrecitos, en es- 
tas noches pasadas de frío, sin camas, 
sin abrigos, sin alimentos, sufriendo 
enfermedades contagiosas» Y ese cua- 
dro espantoso, ha dado oportunidad al 
diputado socialista para elogiar al res- 
pecto, la conducta del ministro de ins- 
trucción pública, y ja del coronel 
Páez. 

Ignora el diputado Palacios, que la 
verdadera causa de todos esos sufri- 
mientos y dolores, es el régimen pa- 
tronal, que contribuye a afianzar, a 
consolidar desde la banca de diputado, 
felicitando ministros, sostenes del ca- 
pitalismo, 

Trabajadores: organizad vuestros 
sindicatos, luchad sin descanso, si 
queréis de veras, que en un porvenir 
no lejano desaparezcan esos espectá- 
culos reales de la miseria de la niñez, 
y esos otros espectáculos farsaicos y 
estériles de los parlamentos, para ha- 
cer creer al desgraciado pueblo de- 
mocrático, que realizan una obra inte- 
ligente y útil. 

UN SINDICALISTA. 
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Corolario de un Rebelde 


ad 
Juan no' tenía trabajo; haraposo recorría 
las fábricas pidiendo ocupación. 
Había encabezado una huelga y, quiso un 
día, en que veía su iniciativa próxima a 








y 





fracasar debido a la poca conciencia de sus 
compañeros y hermanos de miseria, detener 
au varios krumiros, pero éstos, que no que- 
rían entender nada de solidaridad, insulta- 
ban y vejaban a Juan, y algunos desnudaban 
los revólveres y con manos temblorosas ha- 
cían disparos, que no daban en el blanco, 

Al ruido de las detonaciones concurrieron 
varios agentes del orden, que a instancias 
dei patrón de la fábrica, que había concu- 
rrido junto con los vijilantes, llevaron preso 
a Juan, calificado así: «por violación de la 
libertad de trabajo con violencias de hecho 
y de palabra», 

La huelga huérfana ya de este elemento, 
se debilitó y los pocos animosos restantes, 
temerosos de un fracaso mayor, buscaron 
una solución, y aceptaron el arbitraje. 

Como ellos no tenían suficiente capacidad 
para tratar con el patrón, acudieron a dos 
políticos «genuinos representantes del pue- 
blo»... El diputado A... y el concejal Zo... 
Estos, que nuncan habían sabido práctica- 
mente lo que era trabajo, arreglaron. las 
cosas tal cual como se la presentó el pa- 
trón. 

Los huelguistas esperaban ansiosos el re- 
sultado del arbitraje. Llegaron en automó- 
vil los árbitros al local obrero, y una salva 
de aplausos los recibió. El seño: más grue- 
so, que era diputado y por cierto tenía más 
elocuencia, subió a la tribuna; un silencio 
sepuleral reinó en la concurrencia. En voz 
tonante el diputado dijo : 

«Ciudadanos obreros: 

«La misión que me habéis encomendado 
junto con mi camarada el concejal Z... aca- 
ba de cumplirse con el éxito más lisonjero. 
De las nueve horas que trabajabáis antes, 
trabajaréis en lo sucesivo 8 y media en vez 
de 8 como pediáis, pero con la condición 
que debéis trabajar 9 horas hasta tanto el 
dueño de la casa se quite el apuro por los 
pedidos amontonado a raíz de la suspen- 
siones de las tareas... 

Respecto al aumento de jornal, no pudi- 
mos conseguir nada, pues el patrón se mos- 
tró demasiado intransigente, 

Creo que aunque el triunfo mo ha sido 
completo, no dejaréis de estar contentos con 
nuestras negociaciones». De nuevo una atro- 
nadora salva de aplausos de embobados in- 
terrumpía al orador. «Así que podéis concu- 
rrir mañana y renaudar las interrumpidas 
labores, quedando ahora la esperanza de que 
en los próximos comicios sabréis cumplir 
con conciencia vuestros deberes cívicos, y 
enviar al parlamento más diputados, en el 
cual se dictarán leyes que favorezcan al obre- 
ro. He dicho». 

Nuevamente los inconscientes aplauden. 
Pero esta vez una voz se levanta y grita, 
sí, grita fuerte; 

¡ Avergonzáos! ¿a quién aplaudís? ¡Á un 
politicastro que os ha vendido! Inconscien- 
tes, aplaudid frenéticamente; todo se ha 
arreglado, ¿yv Juan? ¿Dónde está Juan? 
¿Preso? ¡sí, pero que importa! ¡ Todo está 
«ureglado, y este político rastrero ni una pa- 
labra de ¿1 ha hablado; se ha concretado 
a pedir más votos más diputados, ! pero 
¡no pide la libertad de nuestro camarada 
Juan! ¡aplaudidle pobres imbéciles ! 

El que de un rincón gritaba era Pedro, 
que avergonzado de la debacle y del politi- 
querismo de algunos miembros de la comi- 
sión de huelga había callado al discutirse el 
arbitraje, pero ya indignado había estallado 
en cólera; su silencio no pudo retenerlo y 
gritó; sí, gritó pero en vano. 

M día siguiente una hilera de ex hombres 
esperaba la hora de entrada a la puerta del 
establecimiento; ésta legó y un rebaño de 
explotados entraba con la cabeza gacha... 
El último a entrar fué Pedro, pero después 
de pasar el umbral de la puerta, una fuerza 
consciente lo retuvo de seguir adentro, miró 
a su alrededor y vió las trasmisiones para- 
das cubiertas por el polvo. 

La cata humillada de sus compañeros, 
puesto ya el ropaje del trabajo, le exaspera- 
ron y se preguntó entre sí, qué debía hacer, 
contestándose con un escupitajo en aquel lu- 
gar de explotación y se fud, 

Entte tanto, Juan estaba preso y ninguno 
lo socorría. Por su amigo Pedro estaba al 


corriente de la fracasada huelga, y su pri- 


sión se hizo más odiosa. 

Después de varias semanas obtuvo la li- 
bertad; ya en la calle su primer idea fué 
la de buscar trabajo, pero en vano pregun- 
taba en los establecimientos... Su explota- 
do había avisado a todos sus colegas de 
la conducta de Juan y ya le conocían. 

Para no morirse de hambre intentó cam- 
biar de oficio, pero imposible. Las pruebas 
que hizo le resultaron fustradas. 

Vuelve en su casa y su compañera le gri- 
ta, que ella no quiere saber nada, que ella 
se casó para ser madre y mujer, pero no 
para hacer esclava y pasar vergiienza con 
los que no puede pagar. 

Varias veces intenta consolarla y con bue- 
nas palabras busca la reconciliación pero 
ella obstinada, no quiere saber nada. 

En uno de esos días que la fatalidad es 
más grande para el desgraciado explotó la 
bomba y la desolación y ruina del hogar de 
Juan se hizo un hecho. 

Al volver de sus paseos forzosos y al sa- 
ber la compañera de que no había consegui- 
do nada empezó a achacarlo y a reprochar- 
lo. Juan toma la gorra y sale a la calle otra 
vez, por si encontraba trabajo. 

Vuelve cabizbajo y entra en su pieza, 
y cuál no fué su sorpresa cuando vió 
que su mujer y sus hijos se habían marcha- 
do a casa de sus padres llevándose sus hi- 
Jitos, como se lo dejó escrito, 

Una ola de sangre invadió su cabeza. Su 
rostro, primero lívido, enrojeció de súbito, 
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Suscriptores de interior 
EN LA SEMANA ANTERIOR HEMOS 

ENVIADO CIRCULAR A TODOS LOS 
SUSCRIPTORES DE LAS LOCALIDA: 
DES QUE NO TENEMOS AGENTES, A 
FIN DE QUE SALDEN SUS RESPECTI- 
VAS CUENTAS CON ESTA ADMINIS- 
TRACION. 

ADVERTIMOS QUE, AL NO TENER 
CONTESTACION FAVORABLE  DU- 
RANTE LA PRIMERA QUINCENA DE 
SEPTIEMBRE, LES SUSPENDEREMOS 
EL ENVIO DEL PERIODICO. 

OTRO TANTO HAREMOS CON LOS 
DEMAS QUE A PESAR DE LOS REPE- 
TIDOS VIAJES DE LOS AGENTES, NO 
CONSIGAN PONERSE AL CORRIEN- 
TE. 


República Oriental ' 


CONSIGAN PONERSE AL CORRIEN- 

MUY POCOS FUERON LOS SUS» 
CRIPTORES QUE RESPONDIERON A 
NUESTRO LLAMADO ANTERIOR. 

PEDIMOS, PUES, A LOS REACIOS 
NO DEJEN DE REMITIR A LA BREVE: 
DAD, LO QUE ADEUDAN POR CON- 
CEPTO DE SUSCRIPCION, PUES DE 
LO CONTRARIO Y MUY A PESAR 
NUESTRO, NOS VEREMOS OBLIGA- 
DOS A SUSPENDER El ENVIO DEL 
FERIODICO. 


Suscriptores de Rosario 


PARA COMODIDAD DE LOS SUS:- 
CRIPTORES Y CON EL PROPOSITO 
DE DAR FACILIDAD A NUESTRO 
AGENTE, PEDIMOS A LOS COMPA- 
ÑEROS QUE ESTEN CERCA DE LA LI- 
BRERIA DE R. BLANCO. CALLE G. 
MITRE 768, SE SIRVAN ABONAR SUS 
CUOTAS EN ESTA CASA. AL MISMO 
TIEMPO OFRECEMOS POR INTERME:. 
DIO DE ESTA LIBRERIA, LIBROS Y 
FOLLETOS DE CARACTER REVOLU- 
CIONARIO. 
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v tomando un hierro salió a la calle andan- 
do precipitadamente, con idea de volverla 


al hogar violentamente, pere era tarde ya, 


v en el hogar no había pan ni en su=bolsi- 
llos un centavo... ¡para qué traerla entónces ! 
Así pensando cambió de ruta y se dirigió al 
establecimiento de su antigua ocupación. Pa- 
sa por la puerta varias veces y en una de 
las vueltas se halla con el burgués que salía. 
Sacando el arma va a su encuentro y le 
acomete hiriéndole en varias partes, cegado 
por la desesperación, y como el agredido 
se desplomó «al suelo, creyvéndole muerto echa 
a correr. Las gruesas ropas, sin embargo, 
habían protejido el cuerpo del patrón, que 
sólo sufrió un mes de cama. 

Entre tanto Juan vaga por el mundo, 
oculto con otro nombre, para evitarse una 
tremenda condena a presidio. 

Pasan los años, los hijos" del obrero son 
grandes y vagan por las calles sin más edu- 
cación que la pendencia. 

La mujer, muertos sus padres, se arrojó 
al fango, en la impudicia, y alcoholizada 
recorre los lupanares, 

Eugenio Tomaino. 
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El patronato y el estada 


Instituciónes de clase 





En el seno del movimiento obrero sindi- 
ex, es conciencia colectiva que la cares- 
tía de la vida, las er' 





sis, las quiebras, los 
paros forzosos, la miseria, todas estas cala- 
midades públicas, son la resultante de la 
multiplicación de las sociedades patronales 
y de la dirección patronal de la producción 
social, 

Los que conocemos a fondo el organismo 
económico de la sociedad actual, su fun- 
c'onamiento, sabemos también lo estéril e 
ineficaz que son las leyes de! Parlamento, 
los decretos del gobierno, el mutualismo y 
otras trampas puestas en práctica por la 
clase dominante para engañar y dificultar el 
movimiento obrero sindical, 

«La Nación» del 15 del corriente, se ocu- 
pa de los problemas económicos que enun- 
ciamos al comienzo de este artículo, y des. 
nués de recordar que los gobiernos de la 
Europa y de la América lo han hecho estu- 
diar por los sabios de la burguesfa, con. 
cluyen que han arribado a las mismas con- 
chusiones generales — tradúzcase estas pa. 
labras porque sus trabajos ham resultado es. 
tériles y se han declarado impotentes para 
solucionar los problemas que hemos enun- 
ciado, y 

Pero lo más tendencioso y sugestivo, es el 
último párrafo, que está de acuerdo con la 
manera de pensar del gobierno. Asóm- 
brensen los trabajadores, de que la causa, 
explicación de esos fenómenos económicos, se 
encuentra en las organizaciones obreras, en 
el alza de los salarios, en la reducción de 
los jornales, etc., etc, 

No sabemos que más hacer notar, si la 
ignorancia u “el cinismo de los que tienen 
el atrevimiento de pensar y afirmar seme- 
jante cosa, en presencia del paro forzoso que 
aflije y desespera a los trabajadores, y de 


la miseria que comienza a invadir sus ho.. 


gares. 

La clase patronal, autora y en consecuen. 
cia responsable de la forma de producción 
actual, con todo su cortejo de intrigas, es- 


.Peculaciones, juegos de bolsa, etc.. etc.; y 
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que es la única culpable de esta situación 
aflijente, desesperante a que ha precipitado a 
la clase asalariada, fene el cinismo de re- 
huir toda responsabilidad y de presentarse 
como una víctima del movimiento obrero, y 
echar sobre éste teda la culpabilidad, toda 
la responsab lidad de la carestía de la vida, 
de la miseria, que sobre la clase obrera 
pesa. Y, agrega, que se hace necesario di- 
solver las organizaciones causantes de 
aquellos males “ introducir más orden y 
más disciplina. 

Disolver las organizaciones, significa im- 
pedir las reuniones de los sindicatos obreros, 
dispersarlos, separarlos, aislarlos, si es po- 
sible, volverlos a las condiciones de vida en 
que se encontraban antes de iniciar la lu- 
cha y la acción. Seres completamente pa- 
sivos, incapaces de comprender y de luchar 
por sus intereses y derechos. Personas ex- 
plotables hasta la inhumanidad, sin que ex- 
perimenten un sentimiento de protesta y re- 
beldía, 

Volver al trabajo a destajo, a la taberna, 
a beber y a jugar al prostíbulo, a corrom- 
perse; es necesario oponerse por todos los 
medios a que la clase obrera salga de su 
condición de clase sometida, a fin de que viva 
para el bienestar y felicidad de sus patrones. 

Se quiere hacer máquina atrás, hacer re- 
troceder él progreso que ha alcanzado el 
sindicalismo cbrero revolucionario, La cla- 
se dominante quiere aprovechar la crisis y 
miseria por que pasan actualmente los tra- 
bajadores para rebajarles los salarios y alar- 
garles las jornadas, y como necesitan un 
pretexto, porque son hipócritas, no tienen 
ni el valor moral de sus acciones, y tratan 
de disimular su egoismo de clase, sus pro- 
pósitos de explotación, diciendo que la cri- 
sis y la miseria actual es la resultante de las 
organizaciones obreras y que ellos, protec- 
tores siempre de los trabajadores, quieren 
hacer cesar las crisis y la miseria que afli- 
gen a éstos, haciendo desaparecer las cau- 
sas, es decir las organizaciones obreras. 


Por eso decía al comienzo de este artícu- 


lo que no sabía qué más admirar, si la ig- 


norancia o el cinismo desvergonzado de ha. 
cer público en las columnas de la prensa 
del privilegio y del capital, que la carestía 
y la miseria que padece la clase obrera en la 
actualidad, es debida a que se organiza, a 
que se capacita, a que aspira a un mejora- 
miento moral, económico e intelectual. 

Observen trabajadores, que la lucha de 
clase, la acción directa y la propaganda sin 
«descanso es lo que ha venido a poner de 
manifiesto a la luz del día, que la clase 
patronal y el Estado se han de oponer por 
todos los medios a su alcanse a que la 
clase obrera deje de ser clase asalariada, cla- 
se sometida y explotada. 

Noten ahora los trabajadores a lo que 
queda reduvida la obra protectora del gobier- 
no y de los patrones : leves que los ampa- 
ren, mutualismo, casas baratas para los obre 
ros, seguros para los accidentes y Otras 
trampas con que querían tenerlos sujetos y 
sumisos, 

Es la lucha de clases, la acción directa 
que ha operado ese milagro, de obligar a los 
patrones y al Estado a sacarse la careta y 
presentarse como son en la realidad : clase 
«dominante y pi vilegiada que no permitirá 
en ningún caso que les trabajadores se or- 
Zanicen, se moralicen, se instruvan, porque 
esto impide que los patrones y el Estado con- 
tinúen oprimiendo y explotando. 

Para que «aquellos puedan continuar sus 
widas privilegiadas y de derroche, es nece- 
sario que permanezcá's más horas en el ta- 
ller y en la usina, que no os entendáis con 
vuestros compañeros, que no os instruyáis y 
que viváis en la ignorancia y que en vez 
de ir al sindicato os dirijáis a la taberna a 
beber y a jugar. 

Es necesario que viváis en el servilismo y 
en la miseria para que este orden social pue- 
da perdurar. 


Un Sindicalista. 
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Movimiento Sindicalista Internacional 


RUSIA 





Resurgimiento obrero 


Se nota un gran resurgimieato obrero en 
toda la Rusia europea, El espíritu de-asocia- 
ción, que tan poco difundido estaba en el 
país entre los trabajadores, sólo entregados 
a la miseria y la desesneración que los con- 
ducía al alcoholismo. 

En las principales ciudades del imperio se 
constituyen organizaciones obreras con ca- 
rácter de defensa contra la explotación, y aun 
que aparentemente no tienen carácter revo- 
lucionario, pues serían disueltos, en el fon- 
do son inspiradas por un espíritu anticapita- 
lista. Hasta los campesinos, considerados 
incapaces de todo acto propio, comienzan a 


“organizarse y a reclamar sus direchos : me- 


jor trato, mayor remuneración, etc. En la 
ciudad de Moscou se ha inaugurado última- 
mente una cámara de trabajo que cuenta un 
crecido número de obreros asociados en va- 
rios sindicatos. 

Rusia está entrando: con empujes en el mo- 
vimiento industrial moderno. En muchas 
ciudades se están modernizando por com- 
pleto las industrias, 

La era capitalista, aunque algo retrasada, 
está llegando a Rusia. La concentración 
«del proletariado en grandes fábricas y en cen. 
tros industriales se está efectuando en mu- 
«chas ciudades que estaban hasta hace poco 





en plena producción medioeval con su arte- 
sanado y pequeñas industrias. Y en conse- 
cuencia la lucha proletaria se manifiesta y se 
desarrolla, Las últimas noticias hacen saber 
que por todo el imperio han estallado infi- 
nidad de mevimientos huelguistas, 


SUIZA 
Huelga de tintoreros y tejedores 


La huelga de tejedores y tintoreros de 


Bala, Zurich y otros pueblos, continúa Jle- 


na de accidentes. El movimiento es firme, 
pero hay carneros, que son escoltados por 
la policía de la fábrica a sus casas, lo que 
no impide que les pase algunos malos ra- 
tos . 

Cuando salen del trabajo es tanta la can- 
tidad de policía que los va a proteger que 
aquello parece un desfile militar. Coma eso 
llama la atención, un día casi todos los ve- 
cinos del barrio de las fábricas salieron a 
presencia la salida de los carneros. La aglo- 
meración de gente era inuy grande y ante el 
indigno espectáculo hicieron manifestacio- 
nes hostiles contra los carneros, por lo que 
hubo cargas y prisioneros. La huelga cuen- 
ta con el apoyo de todo el proletariado y por 
solidaridad iba a ser secundada por los otros 
gremios, 


ESTADOS UNIDOS 
La huelga de Paterson—En vías de arreglo 


Esta heroica lucha que tiene ya seis meses 
de duración, ha logrado hacerse reconocer 
por los tercos burgueses yanquis. Después de 
una guerra a muerte, contra la organización, 
llevada a todos los extremos de la arbitra- 
riedad, de la represión y del asesinato poli- 
cial contra los huelguistas, los capitalistas 
tejedores han resuelto entrar arreglo discu- 
tiendo con la organización. 

Esperamos ansiosos los informes para 
anunciar, si es posible, la terminación vic- 
toriosa de tan brillante acción, 


¡qzR Á__— EA A A a  —_—44 A AAAKSX< 


Las canteras independientes 


En mi estadía en Córdoba prometí a varios 
compañeros dar mi opinión sobre el tema, y 
es lo que hago actualmente terciando en la 
discusión entablada entre los compañeros 
Cantarella y Aguilera, dos viejos y entusias- 
tas luchadores deanfunenses, 

Las canteras independientes tienen razón 
de ser únicamente como recurso de la lucha 
para preparar una larga resistencia, como 
las sostenidas en Tandil en la huelga gran- 
de y en las sostenidas en las sierras de Cór- 
doba, en que dió motivo a su fundación, pero 
empleadas como recurso transitorio ellos no 





debían durar más tiempo que aquel que dura 
la huelga y en los casos presentes como des- 
aparecieron en Tandil tambiéa debieron des- 
aparecer en Córdoba, cosa que no ha suce- 
dido y por lo visto no hay el pensamiento de 
hacerlas desaparecer; y este asunto debe ser 
estudiado tanto por la Confederación como 
por la Federación de Picapedreros, para re- 
solver el asunto. 

Pues representan principios «€  intere- 
ses diametralmente opuestos a los que per- 
sigue el sindicato, y en consecuencia el sin- 
dicalismo. Este persigue, como sabemos, la 
supresión de la propiedad individual, para im. 
plantar una forma de propiedad común, de 
manera que todo sea de todos, y contra este 
principio fundamental del sindicato, conspi- 
ran los principios representados por las can- 
teras independientes creando y difundiendo de 
hecho, intereses de una meral y psicología 
burguesa, por más que los camaradas inde- 
pendientes aleguen que ellos no explotan a 
nadie, que son simplemente artesanos lo que 
en parte por el momento tienen razón, pero 
ellos son al mismo tiempo que obreros, co- 
merciantes, pues comercian sus productos, lo 
que da lugar a la nueva moral y psicología 
que sin que la mayoría de los compañeros se 
dé cuenta, con su nueva condición social dan 
lugar a su formación, aunque recorozco que 
entre los compañeros actualnw.nte indepen 
dientes está casi la mayoría de buenos cama. 
radas de Deán Funes, lo que lamento mayor- 
mente, y aparte de que de hecho son patrones 
de los 80 y pico de independientes que existen 
en Córdoba, reconozco que una ínfima mino- 
ría podrán permanecer más o menos fieles a 
los principios del sindicato, pero sus intereses 
los obligarán a conspirar contra éstos. Y el 
lado peligroso que yo les reconozco es que 
militen dentro de las filas del sindicato, pues 
pueden determinar la acción del mismo ac- 
tuando en sus asambleas y en consecuencia 
pueden decidi una desviación del mismo ha- 
ciendo servir al sindicato como instrumento 
de determinados intereses comerciales de los 
independientes. Por ejemplo, en una crisis 
dada, por falta de salida de materiales, los 
compañeros independientes pueden llegar a 
tener un stock de material demasiado fuerte 
para sus fuerzas financieras y en un momen. 
ts dado actuando en el sindicato tienen dere- 
oho a deliberar en las asambleas, y deliberar 
bajo cualquier pretexto, una huelga para que 
los patrones que tienen obreros no produzcan 
y en esa forma udar salida al stock» de ma- 
torial de los independientes. A 

Esto es posible dentro de los intereses 
opuestos, y de esta forma veríamos como el 
sindicato podía prestarse «a servir los inte- 
reses comerciales» de los independientes. Se 
mediría; entre los independientes están los 
compañeros más entusiastas, fundadores del 
sindicato, etc., lo que no dejo de reconocer, 
pero aún éstos, ¿pueden responder, no digo 
ya de ellos mismos pero de los $0 y pico de 
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independientes? Crco que no, Si fuese posi- 

we fotografiar las intenciones cl pensamiento 
de los individuos, como es posible la física, 
pero conmigo han de convenir esa minoría 
de compañeros conscientes que la casi tota- 
lidad de sus colegas les importa un comino 
de los intereses proletarios y aparie de que a 
ellos mismos les harían la guerra con la com- 
petencia como comerciantes, en caso de una 
huelga, serían los primeros en vender sus ma. 
teríales a los mismos patrones en lucha con 
el sindicato; por otra parte tenga la convic- 
ción de que entre los mismos independientes 
tiene que entablarse una lucha sorda, des» 
leal, de acuerlo con la moral burguesa, ven- 
diendo más barato y tratando de ocultarlo, 
como es natural a sus colegas, saliendo bene- 
ficiados solamente los burgueses y los menos 
escrupulosos, de los independientes, viniendo 
a recaer los perjuicios en particular en los 
independientes más conscientes cue tienen las 
sanas intenciones de no perjudicar a los com. 
pañeros y en general a todos los trabajado- 
res de las canteras. 

Por otra parte, tengo entendido que estos 
compañeros tienen que luchar, como todo bo- 
lichero, con miles de dificultades, que el sis- 
tema actual de preducción les opone y que los 
burgueses aprovechan, 

El pago, por ejemplo, hay independientes 
que están o han estado cinco, seis o más me. 
ses sin poder cobrar el material entregado ; 
las dificultades de conseguir carros o vagones 
de! ferrocarril, etc., pues siempre son los 
últimos los chicos en poderlos obtener, y a 
más con la morosidad del pago la obligación 
de sacar los consumos en determinados co- 
mercios, consumos inferiores v más caros. 

Pero como ya tuve oportunidad de manifes- 
tarles a los compañeros en Córdoba, no basta 
reconocer y criticar el mal; hay que buscarle 
el remedio, pues los compañeros que tienen 
las canteritas no las van a abandonar por 
la influencia de los artículos que podamos 
escribir, pues con su trabajo han valorizado 
las canteras poniéndolas en coniiciones de ser 
explotadas, lo que representa «trabajo no co- 
brado». Otros han hecho sus ranchitos, que 
también representan suddres de los compañe- 
ros, y éóstos, como digo más arriba, no los 
abandonarán, así no más. 


Por eso, según mi opinión, la forma de 
solucionar sería principalmente los que tra- 
bajan en las canteras de la «Emigración». 
que es el mayor número, tratar de vender el 
contrato del campo a un burgués cualquiera 
con una indemnización previa tazación de los 
valores representados por las canteras lim- 
pias, y los ranchos ajustándose éste al pliego 
le condiciones aceptado per todos los patro- 
nes y con la condición de seguir trabajando 
los mismos obreros que hoy trabajan inde- 
pendientemente, y esto no sería a mi juicio 
difícil de encontrar un capitalista, ya fuera 
en Córdoba o Rosario, entre los empresarios 
de afirmados, y una vez encontrado el intere- 
sado y los compañeros que no quisieran ha- 
cer el traspaso previa indemnización, sería el 


* caso de separarlos de la organización sindical 


considerándolo patrón. 

Pues, vo entiendo que hay muchísimos en- 
tre los independientes que son de cuerpo y al- 
ma burgueses en sus sentimientos, intencio- 
nes, etc., y que en caso de huelga serán los 
primeros traidores y se revelarán nuestros 
más encarnizados enemigos, y a estos los 
juzgo indignos, que siendo hoy patrones dis- 
fruten de las prerrogativas del pase para cual. 
quier síndicato, cuando lo creen conveniente, 

En este terreno, serenamente, quisiera que 
los compañeros independientes trataran de re- 
futar mis opiniones. Creo que no lo tomarán 
a mal, pues tengo el placer de tener buenos 
amigos entre los canteristas independientes 
los que no verán en las epiniones expresadas, 
ninguna alusión personal. Son nY's conviccio. 
nes de militante sindicalista, 

Juan Loperena. 

Nota de la redacción—De acuerdo con lo 
dicho en una nota de nuestro número 291, 
dejando abierta la discusión sobre este asun- 
ta, damos publicidad al escrito precedente, 


declarando nuevamente que creemos necesa- 


rio normalizar la condición proletaria de los 
actuales independientes, pero permanecien- 
do imparciales respecto al pensamiento par- 
ticular de cada cual y respecto a las 
expresiones «que se emplean; sólo que 
recomendamos que se haga “una dis- 
cusión entre compañeros, en la cual es- 
tán de sobra las calificaciones de traidores, 
por lado, o las de amigos de los patrones, 
por el otro. Sabemos que tanto de un lado 
como del otro se trata de buenos compa- 
ñeros, cuyas pruebas de compañerismo €s- 
tán frescas en la mente de todos. 








SOY REBELDE... 


No porque me agrade la vid, en el desa- 
sosiego y el jadeo de la pelea diaria que se 
necesita para alcanzar el mendrugo : nada de 
eso. Si soy rebelde, no es mía la culpa; vos- 
otros miserables burgueses y capitalistas lo 
sabéis mejor que yo. 

Hasta la edad de veinticinco años, me 
habéis tenido como cordero atado sin poder 
desenlazar el grillete que al nacer pusistéis 
en mi garganta, Vosotros no sabéis cuándo 
se está sujeto, porque nunca lu habéis esta- 
do; no sabéis cómo es la cara del hambre, 
porque ésta, no se os presentó nunca en vues- 
tra puerta; sólo conocéis el insulto que al- 
gún desesperado os lanza desde alguna cár- 
cel sombría... Pero yo soy rebelde, porque 
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he estado entre vosotros y he visto vuestras 
maquinaciones, vuestros crímenes, vuestros 
robos, y he visto vuestras inmundas lenguas 
escupiendo a la humanidad para prostituirla, 

El oro es vuestro Dios, y con él en el 
bolsillo, tenéis la poderosa palanca que em- 
puja a los débiles al crimen, a la deshonra y 
a la miseria. 

Sé por vosotros, que las leves son un es- 
pantajo para asustar a los caídos que opri- 
mís vosotros mismos. ¡La ley! Una reptil 
venenosa, educada al nacer por vosotros pa- 
ra que os lama suavemente von su repugnan. 
te lengua y dé el latigazo al que se acerque 
a pediros una limosna. 

Es vuestra la ley. Vosotros me lo habéis 
dicho cuando os he preguntado por ella, 

La cárcel, no es para nosotros, Vosotros 
me lo habéis dicho cuando habéis cometido 
un crimen con un obrero o con una pobre 
sirvienta. 

Los jueces son vuestro juguete, Vosotros 
me lo habéis dicho cuando trataban de de- 
fender el derecho de algún pobre, 

Dios es un fantasma, decís vosotros, y yo 
lo sé porque me lo dice Orense: «la ley y el 


, fantasma de Dios, son dos rengos que se 


apoyan el uno en la otra para no caer», Y 
en la muleta de estos dos fantasmas estáis 
vosotros, miserables canallas, aplastando a 
la humanidad. 


¿Y queréis que me mantenga con la cabe- 
za baja y muda la lengua ante el espec- 
táculo de infamia que presentiis? ¡No! Ya 
no se puede callar, mis compañeros de “ati- 
gas, esos hambrientos como yo  Janzan 
atronadoras voces que han llegado a mis oí- 
dos y me han despertado, yo ya soy también 
uno de ellos; quiero gritar con ellos, porque 
también mi voz es potente, es una voz 
como un trueno que espanta, que estreme- 
ce, que anuncia la tormenta. 


Uno a uno, y paso a paso, vamos llegando 
al campo de la lucha; no os olvidéis cana- 
llas capitalistas, que los que salen de entre 
las hordas de las filas canallescas del 
embrutecedor clericalismo, son los más re- 
beldes, los más valientes. 


Me habéis oprimido mucho unos y otros; 
pero no importa, de la opresión nace la re- 
beldía; aquí estoy ya entre los míos, entre 
estos valientes que me animan con lo que 
me dicen y lo que veo. Nuestras masas van 
en aumento, el germen de la revolución em- 
briona entre nosotros, y está cercano el día 
que emprendamos la acometica temeraria 
que barrerá de un golpe toda esa pantomina 
que os rodea' de leyes, gobernantes, servido- 
res imbéciles, perros de presa y csmunida- 
des frailunas, prostituidores de la humani- 
dad. 

Todo eso caerá demolido cuando suene el 
vibrante clarín de la rebelión y nosotros ja- 
deantes en la lucha pasaremos por encima 
de las ruinas, y en ellas pondremos nuestra 
bandera luciendo sus galas de redención. 


F. MINGORANCE CASILDO. 





Correspondencias 


LAS FLORES 


Dos sindicatos que van a robustecer la Con: 
fereración. — Un hermoso triunfo de 
los panaderos. — Actividad de los ferro= 
viarios. — La buena semilla del sindica: 
lismo. 


El domingo 24 estuvieron en ésta como de- 
legados de la Confederación los combvañeros 
gados de la Confederación los compañeros 
Tortorelli y Marotta, haciendo acto de pre- 
sencia en una animada asamblea del Cen- 
tro Comospolita de Trabajadores, el cual 
aprobó sus estatutos y nombró su comisión. 
Quedó adherido el Centro a la Confedera- 
ción Obrera R. A., por unanimidad de vo- 
tos, reconociendo nstitución 
verdaderamente obrera que hace una her- 
mosa obra de despertar y dignificación plo- 
letaria.. 


en ella una 


—El domingo 31 de Agosto se reunieron 
los componentes del sindicato panadero de 
esta localidad en su propio local social pa- 
ra discutir varios asuntos de interós, 

Al abrir la sesión el compañero secreta- 
tio de acta dió lectura de la acta anterior 
y después de varias discusiones fué apro- 
bada, pero lo que me entusiasmó más que 
todo fué la firmeza de los componentes del 
sindicato, en sostener una moción hecha 
del secretario de actas, en la última asam- 
blea y que dicha moción, aprobada y pre- 
sentada a los patrones panaderos, tuvo el 
efecto de sugestionar « varios compañeros 
por la simple razón de que lo patrones reu- 
saban, es decir encontraba absurda la pro- 
posición, y por eso se discutió para que esa 
fórmula fuera modificada. 

La nota que se hizo conocer a los patro- 
nes era la siguiente: 'Toda la changa obli- 
gatoria que existe en el gremio panaderos 
fuera pagada pesos ¿ moneda nacional por 
día, má 1 kilo de pan, es decir, como los 
gremio panaderos el día sábado y domingo 
los patrones de panedería necesitan más 
personal a causa del descanso dominical, pi- 
dan a este sindicato, obreros que se encuen- 
tren en esta localidad desocupados, pero 
que pertenezca siempre a este sindicato y lo 
pagaba según le daba la gana; y en vista 
de esto en la última asamblea el compañe- 
ro secretario de actas hizo la proposición 
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mencionada y que fué aprobada; pero como 
decía más arriba, no fué aprobada por los 
patrones y por este asunto se tuvo una en- 
carnizada discusión entre los que sistenían 
una rebaja de salario, o mejor dicho que el 
patrón tenía que pagar al obrero segun el 
trabajo que hacía, y otros que sostenían 
que si mo se hace pagar cuando verduder:a- 
mente el patrón nos busca, menos nos pa- 
garán cuando nosotros mismos vamos a 
buscar trabajo; y se pusieron las dos mo- 
ciones en votación resultando aprobada por 
unanimidad de votos la que el burgués tie- 
ne que pagar al obrero cuando lo necesita 
con lo que le impone el sindicato de pana- 
deros. 





Después de haberse aprobado varias otras 
mociones de la marcha interna del sindi- 
vato, el compañero secretario de actas dió 
explicaciones sobre una nota recibida de lu 
secretaría de la Confederación y tanto él 
como varios compañeros explicaron que era 
absolutamente necesario que el sindicato de 
loz panaderos se confederara a esa Contfe- 
deración O. R. A., porque esa instivución 
tenía el fin de ayudar moral y material- 
mente a todos los sindicatos de trabajado- 
res a ella confederados y por unanimidad de 
votos fué aprobado y autorizado al compa- 
ñero secretario general que avisen a esa ins- 
titución que el sindicato de panaderos em- 
pezando del 1.0 de Septiembre estarán coi- 
federados y con un entusiasmo loable para 
los panaderos se dió un viva a la C. O. R. 
A. como regenetadora de la clase asalaria- 
da; porque no cabe duda, esto hay que re- 
conocerlo que este entusiasmo no ha venido 
por sí solo sino por la jira de propaganda 
realizala en el sud por la C. O. R. A. y que 
creo será bien satisfecha por el resultado 
obtenido hasta ahora y lo que obtendrá más 
tarde. 


— Los trabajadores conscientes de ésta, 
mandan también un aplauso a la C. O, R. 
A. por la pronta y enérgica intervención 
contra el atropello cometido por la policía 
de Balcarce contra los compañeros de Los 
Pinos y todos unánimes, mandan un saludo 
de solidaridad a dichos compañeros. nvi- 
tándolos a resistir, protestando  enérgica- 
mente contra tales abusos cometidos por 
los cosacos de Balcarce. 


—En el mes pasado, es decir el 23 de 
Agosto, también en ésta se tuvo un abuso 
que quería cometer un patrón de panadería, 
pero vista la prontitud en la resistencia, el 
señor tuvo que morderse la lengua y man- 
dar llamar a los obreros. 
to: 


Vamos al asun- 


El compañero Felipe Sanz, el día 23 de 
Agosto se presentó al dueño de dicha pana- 
dería diciéndole que él no podía trabajar 
por algunos días, estando enfermo de la 
vista y para que su puesto no quedara va- 
cante y evitarle al patrón la molestia de 
buscar otto panadero, él mismo le presentó: 
un asociado a este sindicato y conocido del 
enfermo, para que se ocupara el sitio de él 
hasta que se encontrara en condiciones de 
poder trabajar; pero al dueño, o mejor di- 
cho, al inquisidor de los trabajadores, le 
pireció feo el someterse a la justa propo- 
sición del honesto trabajador. Se ofendió 
de tal modo que enojadísimo y con pala- 
bras que no quiero escribir, invitó al obre- 
o que pasara más tarde para cobrar porque 
él no entendía que ninguno mandara en 
su casa; en fin, que el obrero sólo por ha- 
ber creído hacer un bien al señor patrón 
había cometido un crimen que tenía que 
ser pagado con la expulsión del trabajo. 


Pero el pequeño Nerón no pensaba que 
el obrero pertenecía a un sindicato y que 
por lo tanto no estaba solo, sino que tenía 
los compañeros de trabajo que habrían co- 
rrido en su defensa, como fué efectivamen- 
te dejando inmediatamente la cuadra todos 
los demás panaderos, abandonando al pe- 
queño Nerón reflexionando lo que tenía 
que hacer para darle de comer al día 
siguiente a su clientela, y como todos los 
patrones tienen sus medios, ¿l también los 
encontró, dándose enseguida en busca de 
carneros, pero no fué muy afortunado, por- 
que tuvo que volver casi enseguida «a la 
cuadra y ponerse a trabajar él, el abuelo, 
la abuelita, su esposa y compañía para po- 
der hacer el pan tan necesario para el sos- 
tenimiento de la vida, que, sin embargo, 
él quería quitar a una familia po: el ca- 
pricho de que él solo es el dueño. 

Entre el gremio de panaderos se encon- 
tró una solidaridad digna de encomio; 
prueba fué que dos días después tuvo el 
soberbio Nerón que ir a buscar a los obre- 
ros puta que vuelvan al trabajo. 

Es esto, compañeros panaderos y traba- 
jadores en general, un ejemplo de que la 
unión hace la fuerza para poder combatir 
los abusos que quieren cometer sobre la 
clase trabajadora. El capitalista, sea pe- 
queño O sea fuerte, es siempre nuestro 
enemigo común. 

—Entre el gremio ferroviario también si- 
gue todavia el entusiasmo dejado por la Con- 
federación Obrera por parte de sus «delega- 
dos, y es tanto que todos los días piden in- 
gresar nuevos combatientes en la gran fa- 
milia ferroviaria, y es con tales insisten- 
cias y sin miedo ninguno que creo ya que 
se alcanzado a romper aquella somnolencia 
que se manifestaba hace mucho  Úiempo, 
maximamente entre dicho gremio, 


Y con esto los trabajadores de Las Flo- 
_res, gritan fuerte: ¡Viva la Confederación 
O. R. Argentina. 


Cabeza Pelada 
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+ ROSARIO NORTE F. €. €. A. 
¡Despertad que es tiempo! 


Santiago Woolsey, iba a uusentarse en 
viaje de placer, aprovechando los cuatro 
meses de licencia que la empresa otorga 
con tanto mayor gusto cuando se trata de 
un empleado como él, que en todo tiempo 
ha sabido cumplir con su «obligación», con- 
cesión de las empresas; esa obligación in- 
cluye la de trabajar por los intereses de la 
misma, no importa a quien afecte, y muy 
especialmente en los casos como el que mo- 
tivó el paro del 6 de enero y 27 de febrero 
1912. 

No fué poca la traición que en todo mo- 
mento, durante los 52 días, trató de poner 
en práctica, y sin embargo, pese al estre- 
cho criterio y la poca conciencia de clase 
que entre mis camaradas domina, no mere- 
ció este esbirro, el odio, el profundo odio 
de que se hacen merecedores los hombres 
como el que me ocupo; antes al contrario, 
con su carácter altanero, con su bilis y su 
ironía ¡prontas al servicio, logró ser algo 
así como un caudillo entre el personal que 
no sabe defender sus derechos como cum- 
ple sus deberes, y, por desgracia, son los 
que más abundan en esta sección, de ahí 
que todo sea una alcahuetería, que ofende 
y, da vergiienza a los corazones nobles, 
que aunque pocos, suelen destacarse de ese 
“loduzal de reptiles que se llama Rosario 
Norte. Datos concretos que prueben lo di- 
cho, sea los que abundan pero, como no 
quiero desviarme del objetivo que me he 
propues:o, omito el detalle reservándolo p1- 
fa otra vez. 

Abusador de la inconciencia de su rebaño, 
pensó que nada mejor sería que hucer cir- 
cular una lista de suscripción para obse- 
quiarse a sí mismo con motivo del viaje 
I1ábil como en todas sus co- 
sus, participó la idea a su segundo y úste, 
puso la obra. Un 
lino papel de oficio era el sentenciado a so- 
portar los nombres y apellidos de todo el 
personal de tracción. 

Distintamente al procedimiento seguido en 


a emprender. 


¿cto seguido, manos a 


toda suscripción de óbolo voluníario, fueron 
anotados todos: tal era la seguridad de que 
todos ¡Ban a cumplir... Rápidamente se lan- 
zeron voces que eran el fiel reflejo del cau- 
dillo don Santiago, esto es: para Maquinis- 
tas pesos 3 y fogistas pesos 2; demás obre- 
ros convencional. 

La tarca estuvo a cargo del sub-encargado 
que mesciond, no menos esbirro que el pri- 
mero y que se llama Juan Podestá. Pocos 
días pasaron y la lista estaba llena. Es de 
llamar la atención la algarabía y entusias- 
mou de los servidores y mansos esclavos de 
don S:iumiago, que peleábanse por violar 
la obdim dada por él mismo, esto es, que 
algunos «quisieron suscribirse con tliez y 
más pesos, tal como el Maquinisia Heron, 
que dius antes había sido nombrado para 
presidir la C. Ejecutiva de «La Fraterni- 
dad». Asegurado del éxito, empezaron las 
fiestas, si así puede llamarse una que se 
dió a invitación de don Santiago en el 
comercia de los crumiros, calle Rivadavia 





esquin: Pueyrredón, frente al almacén «La 
Parada». 

Por sola vergúenza debieran haberse abs- 
tenido, ¿odos los que contribuyeron a can- 
tar lous a ese miserable encargado, en todo,, 
tiempo perseguidor del personal a sus ór- 
denes. 

La fuerza y 
Baco [u¿é encargada de dar brillo y realce 
a la fuición que duró hasta altas horas de 


la magnificencia del dios 


la noche. » 

Yo nu sabría decir si fué aquello cómico 
o dramático; lo cierto es que daba pena, 
repugnaba. ¡Alí! en la casa dei servidor 





de crumiros, se estaban cantando loas a un 
explotador, a un infame, a un traidor! — 
¡VWergúenzal — Y mis compañeros, man- 
sos toduvía, creen que ha estado en su de- 
ber el iraicionarnos. — ¡Íncuutos ! 

Pasaron unos días, se contaron los pesos 
y, ¡Oh! la friolera, de 540 y tantos pesos 
fué el total de la adición, por cuyo impor- 
te obtuvo un giro cobradero no se en que 
banco de la rubia albión; pero, era menes- 
ter tenes una cartera donde guardar el te- 
soro de los humildes. Se fueron al centro 
y el deseo se coronó; 40 pesos fué el im- 
porte. ¿No fué en verdad una bagatela? — 
¿Pero qué importaba, si de todos modos 
no la «Lbonaba de su peculio? 

Apelc:onados, y como a un ídolo, le acom- 
pañaron «al tren, hicióronle rueda y grita- 
ban efusivos: ¡Vuelva pronto, don Santia- 
go! — ¡Vuelva pronto!... — El, arrogante 
como siempre, y entre San Juan y Men- 
doza, Mostrábales la cartera y en el “nterjor 
el giro «que era el obsequio de sus fieles. — 
Era un bello objeto de arte... 

Ya fala poco tiempo; don Santiago lle. 
gurá, y vosotros  proletarios, compañeros 
míos, a; rontáos, que a buen seguro traerá 
la cartesa vacía, por lo que os agradecerá 
cor tano más cariño, otra suscripción que 
ponga en equilibrio el fuerte gasto que le 
debe haber demandado su paseo. 

Apron:4os pues, que las carreras de pa- 
sajeros, servicios efectivos y máquinas bue- 
nas, se derán según orden de dinero puesto 
a su favor en las listas de suscripción, así 
como se decía, textual: «si Ud. da algo 
se le ag udecerán. ¿Qué os parece? — ¿No 
le han bastado las gallinas, pavos o lecho- 
nes, que llevastéis o mandastéis llevar con 
vuestras hermanas, con vuestras mujeres? 








¡No le han bastado las carnes de las 
mismas! — ¡Quiso dinero, le distéis; dadle 
más inconscientes, dadle! que él os com- 
pensará algún día con una buena máquina 
y una carrera de pasajeros. 

No está a muchas leguas, el jefe de trac- 
ción, y sería absurdo ercer que ha ignorado 
estos hechos que debió mirar con satisfac- 
ción; caso contrario hubiera castigado la 
infracción al artículo 11 del Reglamento 
General, pero para ellos no hay reglamen- 
tos: «entre bueyes no hay cornadas». 

Yo pertenezco desde años a esta sección 
desgraciada, y como me da asco esa carro- 
ña que se arrastra y adula... por eso y 
porque los conozco, levanto mi voz de pro- 
testa y me autorizo a preguntarles: — ¿No 
os pondréis rojos de vergiienza cuando se- 
páis qué todo se ha dado a la publicidad ? 
Seguiréis siendo los mansos, los inconscien- 
tes de vuestros derechos? Continuáis con 
las dádivas, para granjearos las simpatías 
de ese superior malvado, a propósito de 
un buen servicio? Pienso que no, y por al J- 
va pongo punto final deseando empezar a 
ver cerebros más iluminados y conciencias 
más esclarecida, capaces de rebelarse en 
cualquier momento de ese caudillo traido: 
que no contento con saciar sus apetitos de 
hiena es capaz de arrebatarnos el mismo 
honor ! 


Despertad obreros, despertad que es 
tiempo! 
Sigirido, 
Rosario 25 — 8 — 913- 
TANDIL 


Sigue la huelga en la cantera de Bruziche- 
vich. — Otras noticias. 

Sigue en el mismo estado la huelga de 
la cantera Brusichenich, de la que informé 
en mi anterior. Ahora comunico que todos 
los obreros que se ocupaban en ella han 
ido a ganarse el pan en otra parte y don 
Nicolás se quedó contemplando sus pie- 
dias... hasta que se arreglaran las cuentas 
de todos. 

Hacemos saber a todos los compañeros 
del ramo que ese señor está escribiendo a 
todas partes para conseguir traidores y ya 
legaron varios, pero al enterarse del con- 
flicto ni siquiera fueron a ver la canterá 
y don Nicolás se quedó con cuatro cuartas 
de narices; e igual se sucederá con los que 
vengan de la misma agencia, pues el trai- 
llamado que va 
suio a entregar su cuero. 


dor no necesita ser sino 

Es necesario que todos los compañeros 
lo «deciaren la guerra a este pesquisa, para 
que desaparezca de una vez del Tandil, pues 
él será siempre un obstáculo para el sindi- 
cauto. 

—El día 20 se celebró asamblea para tratar 
la conducía de la sociedad de picapedreros 
de Buenos Aires, con respecto al boycott 
de Cerro Sotuyo, que tan vilmente traicio- 
nó, tomándose el acuerdo de no hacer venir 
piedra mientras no apoven de nuevo el boy- 
cott. La sección Buenos Aires debe compo- 
nerse un paco, sino los obligaremos a ve- 
nir a civilizarse en las montañas, pues aun- 
que viven en la ciudad son más atrasados 
que nosotros. 

—Aquel fanático que se firma «Grupo di 
operai de la sezione San Luis», tenga pa- 
ciencia unos días, dado que LA ACCION 
OBRERA mucho allí y leerán en 
aquel periódico solamente; después verá la 
falta de táctica e imbecilidad de hacer com- 
petencia al célebre «Meda». 


no va 


Corresponsal. 


DEAN FUNES 
Victoria obrera 

La lucha que se sostenía en las canteras 
de Gervassoni ha terminado con la completa 
victoria, habiendo sido readmitido el obrero 
injustamente despedido. La solidaridad ha 
puesto de manifiesto su bondad y la lucha 
sindical se reveló otra vez con todo su her- 
moso fondo moral. 

El elemento obrero de las canteras,. que 
se inspira en el sindicalismo, no puede sino 
tener victoria en todas sus luchas, por su 
espíritu combativo y su fuerte organización 
espíritu combativo y su fuerte organización, 
Cuando se presentá el momento de la lucha, 
el obrero de cantera no titubea un instante 
y va a la huelga con entusiasmo y decisión. 
Contra toda injusticia, contra toda arbitra- 
riedad del burgués, se contesta con la ac- 
ción eficaz y rápida. Nadie titubea si se debe 
a no combatir; todos ocupan su puesto hasta 
el triunfo. El capricho burgués ya no puede 
manifestarse insolente y despótico en el Ju- 
gar de trabajo, . 

Con la victoria volvieron al trabajo los 
obreros de Gervassoni, después de afirmar 
su bello principio solidario. 

Corresponsal, 


QUILINO 


Una cantera obrera. — Terminación del 
cierre patronal. — Aniversario sindical. 
-— Elogios por la huelga de Los Pinos 
y Balcarce. 

Desde mi anterior correspondencia en que 
exponía la huelga en las canteras motivada 
per el cierre patronal, se han ido aclarando 
las cosas y despejando la situación, hasta 
aparecer muy buena para los obreros de las 
canteras de ésta, 

En vista del cierre nosotros resolvimos en 
una asamblea arrendar una cantera, tanto 
para pcder seguir ganándonos el pan..a fin 
de no abandonar el campo de lo lucha y po- 
der seguir sosteniendo desplegada la bande- 
ra del sindicato de Quilino. 





/ 


LA ACCION OBRERA 


Despúés resolvimos no vender material de 
nuestras canteras a ninguno de los patrones 
de canteras de ésta, para que no pudieran 
sostenerse ton nuestro propio sudor después 
de habernos dejado sin trabajo, 

En vista de eso los patrones llamaron una 
comisión y manifestaron que el cierre de las 
canteras no había sido contra los obreros y 
que ya habían resuelto reanudar el trabajo. 
Así quedó resuelto el asunto y los obreros en 
su gran mayoría volvieron a sus puestos. 

No quisimos imponerles correctivos a los 
patrones, pero si nos provocan lo tendrán 
más adelante, 

—El día 10 de Septiembre celebraremos 
el primer aniversario de este sindicato, 

Nadie trabajará en las canteras ese día. 
Son nuestras nuevas fiestas de la indepen- 
dencia obrera, pues con el sindicato he- 
mos conquistado que se nos trate como obre. 
ros y no como esclavos, es decir que con el 
sindicalismo hemos conquistado nuestra li- 
bertad, . 

—Los obreros de ésta están muy contentos 
por la actitud combativa de los obreros de 
Los Pinos y Balcarce, que luchan enérgica- 
mente para dominar a los explotadores y ti- 
ranos con todos los indios uniformados y 
el bestial comisario vendido a los capitalis- 
tas, Todos elogian esa digna actitud com- 
bativa y el acto de levantar el sindicato para 
sostenerlo contra dos burgueses y contra los 
vendidos policiales con el bruto individuo 
Míguez, jefe de los salvajes milicos. 

Corresponsal. 


LINIERS 
En los talleres del F. C. O. — Contraste.— 

Como LA ACCION OBRERA se ocupó 
de la muerte de Nicoleti, quiero hacer resal- 
tar un contraste. Cuando fué muerto ese di. 
rector se hizo una subscripción para él y los 
talleres pararon un día el trabajo por resolu. 
ción de los jefes. 

Después se mató un obrero mientras tra- 
bajaba en una piedra de afilar, qu ese par- 
tió y le dió, con el impulso que llevaba, un 
violento golpe en la cara. Para este desgra- 
ciado no hubo día de suspensión, ni subscrip- 
ción, ni honores. 

La familia del director Nicoleti va ha 
ser pensionada por la compañía, pero la de 
este pobre obrero, humilde colaborador de la 
grandeza de la empresa, formada no por los 
directores sino por los que sin pompa ni apa- 
rato alguno trabajan en un obs:uro puesto,, 
olvidados, maltratados y despreciados ; para 
éste no habrá pensión ni honores y como vi- 
vió olvidado, sin aparato ni pompa, así mu. 
rió y así se recordó de él el capitalismo que 
le asesinó. 

Xinguno de los capitalistas ¡rá preso, En 
cambio cuando muere un director va preso 
algún obrero, provocado y exasperado. Los 
burgueses y sus servidores hasta cuando 
mal a En cambio, el 
obrero muere en silencio y sin hacer mal, 
mientras servía al capitalismo que lo mató.., 

Así es la vida burguesa... 

Corresponsal. 


mueren hacen otros. 


SANTOS LUGARES 

Han sido despedido varios cientos de 
obreros de esta sección ferroviaria, con el 
pretexto de falta de trabajo, Hay mucha 
indignación contra la Cía del Pacífico por es- 
te acto, entre los obreros de ésta, pues 
cuando hay mucho trabajo se obliga a ha- 
cerlo al mismo personal y cuando hay poco 
se premia con un despido, para mejor ga- 
rantir la ganancia de los parásitos o capi- 
talistas, sin tener en cuenta que los que 
produjeron esa ganancia quedarán sin pan. 

Es muy criticada la conducta de los ma- 
quinistas y foguistas que han hecho despe- 
dir a los limpiadores para no perder algu- 
nos días mensuales cada uno de ellos, 

Eso se llama tener poca cerciencia, poca 
solidaridad y... poca vergúenza, ] 

Disculpen compañeros, pues me gusta ha- 
blar claro, como obrero rudo, 

Corresponsal. 


Notas y comentarios 


a 








El rebaño anacrónico 
El domingo pasado celebró una conferen- 
cia la Federación Local, o sea la hija de 
Fulanita, 
que hace, como su mamá, todo lo que le 


la Fulana federativa, es decir la 


manda hacer la Pta., pues también se pres- 
ta para todo servicio. 

En esa reunión había muy poca gente y 
muchos anarqueros.. Subieron varios pas- 
tores de segundo orden, a la tribuna y en 
vez de hablar de la ley social como estaba 
anunciado, se desviaron (¡siempre tienen 
qué andar desviados mientras se dejen ce- 
gar por el faro... apagado del comunismo 
anárquico !) y comenzifron a exaltar a la 
Ful., diciendo que representaba la tradij- 
ción, es decir el pasado; que tenían prejui- 
cios en la cabeza y que nadie se los quita- 
ría, como les sucede a los clericales; y en 
seguida la emprendieron contra los sindica- 
listas porque éstos no tienen prejuicios re- 
ligiosos, ni obedecen a pastores, ni quieren 
servir a la P... Con razón hemos dicho que 
son retrasados como el cangrejo esos pre- 
tendidos avanzados, que de anárquicos se 
han vuelto anacrónicos... 


¡Es un rebaño que pasta en el campo... 
ideológico ! 


El sacristán y la campanilla 
El sacristán anarquero de la capilla ana- 
crónica, anda refunfuñando entre dientes 
confía algunos que no aceptan los dictados 





For eso a unos trata de extraviados y 4 
otros de perdidos. Unos están extraviados 
porque no siguen el rebaño y otros están 
perdidos eternamente porque han renegado 
de la fe y han dado el alma al demonio, 
que es el partidario del materialismo. Y pa- 
ra diferenciar a los fieles e infieles los de- 
nomina de distintos modos. Sabido es que 
hay anárquicos simplemente, pero los anár- 
quicos criollos, los devotos de San Apolina- 
rio (protector de los apolillados, como el 
criterio recién  desempaquetado del beato 
Teodoro) pronuncian su título acentuando 
con rabia ¡anárrrrquico! Los anárquicos 
simplemente, son los infieles y los anárqui- 
cos de las rrrrr, son los anárquicos de cam- 
panilla. Por eso el sacristán en la capilla 
cuando toca ese ruidoso instrumento, sólo 
llama a los de la campanilla. Los derrás 
no. Y por esa virtud es que hace tanto 
ruído y recoge tan pocas nueces. 


El partido autonomista 

Ll partido autonomista. tiene el corazón 
atravesado por el envenenado «dardo del 
desdén. Se habían hecho ilusiones... Las 
ilusiones son frondosas como bosque virgen, 
v en sus cercanías, los burros, engañados 
por las antiparras, lo ven todo verde. Tras 
la ilusión corrían asegurando que la seño- 
rita Autonomía los había enamorado a todos. 
Un amor delirante y ¡.enajenador les em- 
bargaba, en vez de los cachibaches, el co- 
razón, en el cual había encendido un fuego 
devorador, no ya la inocente flecha de Cu- 
pido, sino la embravecida bomba de la sec- 
ta, que al estallar en su interior había en- 
cendido la mecha que amenazaba hacer vo- 
lar la santabárbara. Los autonomistas eran 
unos noveles Romeos y Autonomía una nue- 
va Julieta, que llegaron al juramento: ¡oh 
tú o la muerte! El corazón de los enamo- 
rados palpitaba con más violencia que las 
trepidaciones de un motor a'nafta. Los Ro- 
mcos, cuando pronunciaban el dulce nombre 
de Autonomía, equivalía a ponerse un ca- 
ramelo en la boca. Pero, infames, preten- 
dían amarla comunísticamente, es decir, en 
común, como aman a la Pta. Y en vez de 
disputarse su posesión, al contrario, ¿iban 
procurando muchos enamorados.  Preten- 
dían hacerla amar por 4.000 obreros de un 
gremio, y hasta por los viejos de 7o años. 
¡Qué escándalo y qué verguenza! Asegura. 
ban tan desnaturalizados enamorados, que 
el 99 por ciento de los componentes de esa 
cifra, soñaban de noche y de día, por ella, 
y delirando pronunciaban el  almibarado 
nombre de esta nueva princesa de la leyenda 
v del amos, Ella era la dueña de todos esos 
miles de corazones, que los llevaba ensar- 
tados como si fuesen ajos. Tanto la ama- 
ban que hasta iban a cantar serenatas en 
las rejas de sus ensueños. 

A este amor, decían que correspondía ella 
con una pasión no menor ardiente. Pero, 
¡desilusión !, llegada la noche soñada, ella 
postergó el asunto para el día siguiente, y 
después llegado el momento, dura a toda se- 
«ducción, la ingrata negó su amor, (Deses- 
peración de los enamorados y gran emoción 
en el público). 

¿Cómo explicar el contraste sufrido des- 
pués de tantas promesas? Para nosotros que 
ella se indignó de la bellaquería de los ena- 
morados que la querían poseer en común, 
como a la Fulana y a la Pta., y dignitosa y 
honesta dió ese terrible desenlace al idilio. 

Epilogo : 

Herido el corazón por la flecha de la er. 
versidad, el alma sufre las consecuencias del 
fuego pasional, y parecía que no iba a ha- 
ber reparación posible en esta vida. El sui- 
cidio asomaba su trágica y enmarañada me- 
lena. El brasero interior seguía ardiendo, 

de tal modo que habría substituído con 
ventaja a un horno de acorazado alimentado 
con carbón Cardiff. Pero para evitar la 
muerte de tantos miles de desgraciados ena- 
morados, la Pta., se encargó de apagar el 
incendio intencional que ella provocó para 
utfaerse a aquella hermosa doncella para 
fines comerciales. Por eso al día siguiente 
amoroso colectivo, comenzó 
«+ desacreditar a la honesta niña que no se 
dejó atrapar. 


del desastre 


ll hecho es histórico y los personajes los 
ponemos al final del sainete en vez de po- 
nerlos al principio, para hacer rabiar por la 
innovación a los tradicionalistas: La Pta. 
es «La Protesta»; los enamorados se redu- 
cían a un grupo chico que decían un «gru- 
po» grande; la Autonomía que quiso con- 
quistar la Pta. es la de los ebanistas y la 
que criticó enseguida es la de los zapate- 
ros. El titiritero que manejó a los enamio- 
rados se supone que €s un servidor de la P... 
(Telón rápido para tapar pronto todas esas 
payasadas anarqueras.) 


Las moscas y los anacrónicos 

Vamos a observar a nuestro redactor, que 
en un editorial se permitió decir que los 
anarqueros son como las moscas, que se 
encierran en las campanas de cristales y 
allí creyéndose eeguros en su marcha sólo 
hacen giros y más giros hasta marearse y 
perder su norte. Eso es una verdad y no 
puedo refutarla, pero, ¿a qué viene esa 
ofensa a las moscas comparando a los 
anarqueros con ellas? Las ofende así 
porque sabe que ellas no saben defender- 
se. Además hay que dejar bien claramente 
establecido que las moscas encerradas hacen 
todos los esfuerzos pata salir y recobrar 
la libertad de sus movimientos, mientras 
que los anarqueros no; se encierran en las 
campanas teóricas de cristales verdes de sus 
ilusiones y no sólo no quieren salir de ellas 
sino que si alguno sale lo insultan y lo 


de su gran talento y su gran capacidad, - 











-DE INTERÉS 


La Administración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer 
conocer y divulgar el primer folleto 
editado por su biblioteca, ha resuelto 
obsequiar a los suscriptores con cinco 
ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para obtener este 
beneficio son las siguientes: a odo 
suscriptor que nos remita el importe 
de un semestre (3 pesos), le enviare- 
mos el referido obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, de- 
berán ponerse al corriente y además 
abonar el semestre que corresponde.. 

Los pagos deberán hacerse directa- 
mente a esta administración, en las 
localidades del interior que no tenga: 
mos agentes, y en las que los hay a 
éstos, especificando esta oferta espe- 
cial. En la Capital, y en los radios 
donde concurran los cobradores, regi- 
rá también este beneficio. 





llaman claudicante. Como se ve, por este 
aspecto las moscas son inmensamente Su. 
periores «u los anactónicos protestantes... 


Un delator versificado 

El infelizote rascatablas y rascatripas don 
Julio Amor, sale en un artículo publicado 
en la Pta., llamando burgués y policía a 
Marx, de quien Bakounine, que era un 
hombre mucho más inteligente que el im- 
bécil Amor, declaró que se sentía orgulloso 
de ser su discípulo... Bakounine, ¿se podía 
senti: orgulloso de ser discípulo de un bur- 
gués y un policía? ¡Oh, la estupidez y la 
ignorancia cuántas tonterías hace decir a 
nuestros señores anarqueros o anacrónicos ! 

Es muy conocida la historia de aquel la 
drón que, perseguido, corría gritando: ¡ata- 
jen, atajen!, como gritaban los que lo per- 
seguían, para que no lo detuvieran a él. 

El «uprobecillo», como diría el infelizote 
que nos ocupa, habla de delación y parece 
que no sabe más que de delaciones: ¡su- 
gestiva inclinación !... Y téngase presente, 
que don Julio Amor, rima perfectamente, 
con delator... 

No es el nombre, que la madre le dió, 
sino que el hombre, el mismo lo tomó... 
Todo lo cual delata, sin mucha explicación, 
su tendencia innata y su gran inclinación... 
y tal es la aficción, al oficio, que Amor, él 
mismo sin intención, se delata cual un de- 
lator... 


Fulano de Tal. 


VARIAS ; 


SINDICATO DE EBANISTAS 


El 11 del corriente a las 8 p. m., en el 
salón Méjico 2070, celebrará este sindicato 
una asamblea exraordinaria para tratar im- 
portantes asuntos como ser: Escuela de pla- 
nos, jita de propaganda de la Contedera- 
ción, fundación de una biblioteca y suscrip- 
ción a la Biblioteca Obrera, periódico ru- 
so, €tc, 





Ningún compañero consciente debe fal. 
tar. 

SUBSCRIPCION 

Levantada en las canteras del Tandil a 
favor de J. Loperena, con motivo de su en-. 
fermedad ; 

(Conclusión) 

Antonio Mourensa, 0.20; José Fernán. 
dez, 0.20; José Ramírez, 0.57; Victoriano 
Sito, o.30; José Cela, 1.00; Domingo Fe. 
Frelro, 1,003 Mariniel Tomás, 0.50; San- 
tiago Fernández, 1.00; lenoro A. Bite, 0.30; 
Juan López, 0.30; José Arias López, 0.40; 
Francisco Tijera, 0.70;  Inocenso 
0.20 


Gozzi, 
; Manuel López, 0.50; Ramón López, 
0.530; Domingo Detulio, 0.20; Angelo Ezai, 
0.30; José Belvedere, 1.00; Juan Roca, 
0.30; Gaetano López, 0.50; Luna Pascua. 
le, 0.50; Vicente Carlor, 0.30; José Tronco, 
0.40; José Barella, 0.20; Diego Defelise, 
0,30; Domingo Gulberto, 0.20; Antonio 
Martinich, 0.20; Di Stefano Salvatore, 0.20; 
Emilio Avan, 0.50% José M. Rodrígue, 0.30; 
Sulberti Atilio, 0.40; Manuel Gutiérrez, 
o.3035 Julián Amensivar, 0.30; Francisco 
López, 0,40; Bartolo Selba, 0.50; Avelino 
Flores, 0.30; Narciso Brecioni, o 30; Víc- 
tor Sef, 0.30; Emilio Peli, 0.20; Battlota 
Poli, 0.20; Bartolo Gregorini, 0.50; Pío, 
Giocometti, 0,50; José Salavaggione, 0.50; 
Américo Dell Aqua, 0.50; Antonio Regue. 
ra, 0.503 Nonini Benosio, 0.60; Vicente Ze- 
rino Vich, 0.0.60; Dorelo Girardo, 0.23; 
Stafetta Guido,, 0.13; Mati Bernardo, 0.503 
Juan Mate, 0,50; A. Cautella, 1.00; Anto 
nio Podellini, 0.50; Salvador Cio, 1.00; Juan 
Pérez, 0.50; Luigi Bonorossi, 0.30; Fran. 
cisco Torrez, 0.20; Nicolás Prentas, 0.50; 
Murgia Efisio, 0.50; Lorroi Francisco, 0,20 ; 
Armando Carrera, 0.30; Dienicio Orallo, 
0.40; Domenico Vortirano. 0.20; Manuel 
Albes, 0.30; Abronoli Luchini, 0.40; Lu- 
chini Domenico, 0,30; José Constantino, 
0,20; Antonio Derido, 0.20; Antonio Ante-. 
nini, 0.30; Strozzonte Angelo, 0.40; Co. 
sello Beneanino, 0.50; Juan Mele, 0.50; Di 
Baoli Giasamini, 0.45; Antonio Rodríguez, 
0.30; José Goi, 0.50; Sonna José, 0.50; 
Maoro Cano, 0.40; Paves Raimondo, 0.50; 
Pinto Giorgio, 0.20;  Casella Domenico, 
0.20; Antonio Chhosternh, 0.30; Paolo Ro- 
sich, 0.20; Julián Martínez, 0.10; Felicisimo. 
Crego, 0,20; Carlos Sánchez, 0.10; José. 
Mario Delinglesia, 0.20; Miguel Marcovich, 
0.30; David López, 0.20; José Cerduci, 1.00; 
Asus Alverdi, 1,00. 
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